
  
  [image: Portada]
  


    

    


    PRÓLOGO

    



    [image: corredor]

    

    

    

    


    Correr es, sin duda, una de las actividades más naturales que existen. El ser humano está diseñado para correr. Es algo tan natural como adictivo. A algunos nos infectó el virus del running, como se denomina recientemente, hace más de veinte años. A otros, en la actualidad y de manera masiva. Solo hay que ver las cantidades ingentes de corredores que inundan las calles de nuestras ciudades en cualquiera de las carreras populares que se celebran cada fin de semana. Otros muchos no participan en estas pruebas, pero salen a correr cuando sus apretadas agendas se lo permiten, muchas veces a horas intempes­tivas.


    Víctor y el que escribe somos dos locos del correr. Para nosotros forma parte de nuestras vidas, de nuestro día a día. No concebimos la vida sin ello, y es algo tan necesario para nosotros como el comer para el resto de los mortales.


    Para mí, escribir este prólogo no es tan fácil, ni por supuesto tan natural, como correr, pero hablar de mi amigo Víctor sí que lo es. Lo conocí hace unos cuantos años, cuando era un joven atleta que apuntaba maneras. He compartido con él muchos momentos y muchos entrenamientos, y los que nos quedan. Le he visto crecer tanto personal como deportivamente. Es un gran tipo, con una familia unida que vive el deporte y le apoya incondicionalmente, algo importantísimo para alcanzar el éxito en el atletismo. Posee unos valores con los que me siento plenamente identificado. Es trabajador y honesto, algo muy necesario en el deporte de hoy en día y por extensión en nuestra sociedad.


    En cada generación de atletas hay varios con posibilidades de alcanzar la cima a nivel absoluto, pero por diversas circunstancias muy pocos llegan. Víctor, tras un periplo exitoso en la categoría Sub 23, pasó una prueba de fuego cuando, debido a una fascitis plantar, se vio obligado a permanecer quince meses sin correr. La mayoría se habría rendido, pero él luchó por volver a correr y estoy seguro de que esta etapa, aunque durísima, a la larga fue beneficiosa y decisiva para que se convirtiera en el campeón que es actualmente.


    Víctor es uno de los mejores corredores de 3.000 metros obstáculos de Europa y solo una caída en el último obstáculo del Europeo de Helsinki 2012 le impidió proclamarse campeón. Consiguió un valioso bronce, demostrando su espíritu de lucha y un gen ganador que poseen muy pocos.


    Víctor es amigo, compañero y una persona que vive el deporte desde sus múltiples facetas: como entrenador, como corredor y como pareja de atleta. En todas ellas somos muchos los que estaremos brindándole nuestro apoyo incondicional.


    Estoy seguro de que lo mejor está por llegar.


    ¡Suerte, amigo!
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    Víctor y Javier, Javier y Víctor. Nos presentamos: ambos somos corredores, unos apasionados del atletismo, y creemos que correr es una forma de vida. Correr es una manera de libertad, se trata de una actividad muy simple, consiste en desplazarse por nuestros propios medios, a zancadas, valiéndonos de nuestro cuerpo, sin más. Es algo natural, inmediato, humano, que nos pone en contacto directo con la naturaleza, con el suelo que pisamos, el aire que respiramos, los parajes que recorremos.


    Pero más allá de esa parte romántica, nuestro deporte exige una dedicación si queremos practicarlo con continuidad, de manera ordenada, sistemática. Desde el que disfruta de salir a entrenar una o dos veces por semana, dando una vuelta por el parque a un ritmo tranquilo y sosegado, sin más aspiración, hasta el que se dedica a entrenar con todas sus ganas —profesional o popular—, con objetivos deportivos: acabar una carrera, o bajar ciertas marcas, o conseguir triunfos…


    Y esa dedicación va vinculada a una serie de valores que caracterizan al corredor: la constancia, la disciplina, el esfuerzo, la superación, la búsqueda de retos, la ilusión, la capacidad de recuperarse y volver a intentarlo cuando las cosas no salen, la solidaridad, la sabiduría, la honestidad, la fortaleza… Los que corremos llevamos a gala todos estos valores; es una actitud, una forma de enfrentarnos a lo que tenemos por delante.


    Pero si miramos un poco más lejos, nos damos cuenta de que esos mismos valores, tan cotidianos en el día a día de un atleta, son aplicables a la vida misma. La propia vida es una carrera de fondo, la familia, el trabajo, nuestros quehaceres… Nos marcamos objetivos, los perseguimos y debemos luchar por ellos con constancia y esfuerzo, pero también con honestidad. Podemos decir, efectivamente, que la vida es una gran carrera de fondo, o también que nuestra afición por correr es una alegoría de la vida. Al fin y al cabo, correr y vivir están íntimamente relacionados.


    Después de mucho correr —y de filosofar un poquito—, los autores de este libro hemos llegado a algunas conclusiones. En primer lugar, consideramos que correr es la actividad más noble y sana que existe, es algo espontáneo y natural que nos relaja, nos hace sentir bien. En segundo lugar, el atletismo constituye una escuela para la vida, porque trabajamos unas virtudes que nos van a resultar útiles en muchísimas situaciones cotidianas en las que nos vamos a encontrar.


    Pero la conclusión más importante, la definitiva, es que correr nos tiene que aportar felicidad. Da igual que corramos más o menos veces, más deprisa o más despacio, que seamos corredores de parque o competidores natos… Lo fundamental es que seamos felices cuando corremos. El nivel de exigencia lo marcará cada uno; tan feliz puede ser el que trota plácidamente como el que sufre como un perro y busca sus límites; la felicidad es subjetiva, pero tenemos que disfrutar corriendo. Si nos aburrimos, si perdemos el gusto por correr, si nos obsesionamos porque no vamos como debemos —o como creemos que debemos ir—, si nos angustiamos…, entonces nos estamos equivocando en algo y hay que corregirlo. Corremos para vivir, no vivimos para correr.


    ¿Y qué decir de nosotros mismos, los coautores de este libro? En primer lugar, que tenemos cosas en común. Por supuesto, la visión sobre el atletismo. Pero también que hemos hecho muchos kilómetros, tenemos miles de kilómetros en nuestras piernas, ambos somos competidores natos, cada uno a su nivel y con sus objetivos, y los dos damos espectáculo cuando corremos: uno hace disfrutar por el nivel al que corre y por los triunfos que logra, y el otro resulta tremendamente divertido por su estilo peculiar y descompensado, que parece que se va a descoyuntar en cualquier momento. Pero los dos hacemos sonreír —o reír abiertamente— al público; estamos programados para que los demás disfruten.


    En definitiva, somos dos enamorados del atletismo y de los valores que este deporte lleva asociados.


    En cuanto a las diferencias, que alguna hay, la principal es la velocidad a la que corre cada uno: un abismo nos separa. Víctor es medallista en un Campeonato de Europa de Atletismo —bronce en los 3.000 obstáculos de Helsinki 2012—; Javier no ha conseguido una medalla individual ni en las carreras de sacos de su pueblo. Víctor es un corredor fibroso, enjuto, con un cuerpo perfecto para la alta competición; Javier es un mozalbete bastante más corpulento, que luce mucho en las reuniones de amigos con su casi 1,90 de estatura, pero con los consiguientes problemas de peso a la hora de correr carreras de fondo, claro.


    Las marcas de Víctor: 2’23” en 1.000, 7’51” en 3.000 y 29’50” en 10.000. Las marcas de Javier: 2’59” en 1.000, 11’15” en 3.000 y 39’00” en 10.000. «En un 3.000, Víctor me doblaría dos veces —reconoce Javier—, pero todavía tengo mejor marca en maratón: 3.06’». Hasta que Víctor se anime a correr una.


    Pero la gran referencia de Víctor son sus 8’15” en 3.000 obstáculos, su prueba. En este ámbito no hay comparación entre ambos, porque Javier nunca se ha enfrentado a esta disciplina. «Los obstáculos son muy altos, no llego —dice Javier—, y si me caigo en la ría me ahogo, es muy profunda».


    En cualquier caso, y a pesar de las evidentes diferencias físicas entre uno y otro, la verdad es que los dos compartimos una filosofía muy similar y una visión del atletismo casi idéntica. Es más, el hecho de que uno sea profesional y el otro popular ha sido algo que ha aportado una enorme complementariedad en muchos aspectos. Eso nos ha facilitado la tarea de escribir un libro «a cuatro manos».


    Este libro, efectivamente, está escrito entre los dos. Es verdad que hemos elegido una fórmula de narrador en tercera persona, que a veces da paso a declaraciones de uno o de otro, pero ese narrador impersonal somos los dos, que hemos unificado nuestro pensamiento y nuestros planteamientos.


    En el libro también han participado otras personas de las que recogemos declaraciones y comentarios, porque consideramos que son aportaciones relevantes para lo que queremos contar. Y queremos darles las gracias por su contribución: Jesús España, Juan Carlos Higuero, Antonio Serrano, Diana Martín, Antonio Abadía, Carlos Pérez, Álvaro Martín, José Antonio Escarpa, Juan Antonio Odone, Francisco Bachiller, Carlos García, Marcos Peón, Jordan Santos, Francisco España, Esther Desviat, Rocío Benito, la familia de Víctor al completo —Luis, su padre, Tina, su madre, y Lucía, su hermana—, David Antolín, Juan del Campo, Primitivo Prieto... El problema de hacer una lista es que siempre te puedes dejar a alguien. Esperemos que no sea así, aunque pedimos disculpas si hemos omitido algún nombre.


    En definitiva, se trata de un libro escrito por dos personas que corren y va dirigido a todos los que también corren o que quieren correr. Hablamos del atletismo, de los valores que encierra, de cómo debemos enfocar nuestra afición, de que es imprescindible ser feliz. Y, por supuesto, hay una parte del trabajo dedicada a consejos prácticos, tipos de entrenamiento, cómo correr más y mejor… ¡Que lo disfrutéis!
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    DEJAR EL FÚTBOL,

    ELEGIR EL ATLETISMO. LA DECISIÓN
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    Para que una persona se convierta en corredor, antes tiene que darse una circunstancia inevitable: esa persona debe tomar la decisión de ser corredor. Así de simple. Javier y Víctor, los autores de este libro, son corredores de pura cepa, cada uno en su estilo, a su nivel, pero ambos corredores. Y para ello, hubo un día en que los dos tomaron la decisión de que querían correr. «En mi caso —explica Javier—, tuve que tomar la decisión varias veces. Muchas, de hecho. La primera vez debió ser como a los catorce años, luego a los quince, dos veces a los dieciséis… Pero mi cuerpo no me obedecía. Conseguí engancharme a esto de correr, después de muchos intentos, a los dieciocho años». A Víctor le costó menos, posiblemente porque tiene mucho más talento: nació para correr rápido. «Siempre he tenido facilidad, desde pequeño», comenta.


    Al final, esa decisión que tomaron en su día les llevó a quemar suela, aunque Víctor lo hace bastante más deprisa que Javier. «De todas maneras —puntualiza Javier—, a pesar de la teórica diferencia, Víctor jamás me ha ganado una carrera». «Pero si nunca has querido echarme una», contesta Víctor. «Bueno, ya, pero tampoco hay por qué contar tantos detalles», resuelve Javier.


    Dadas las circunstancias, es lógico pensar que la historia de Víctor, como corredor de élite, puede resultar más sugerente.


    Empecemos por el principio. Todo corredor, antes que corredor, fue niño. La calle ha sido siempre nuestra cancha de juego: todo el día corriendo, montando en bici, con el balón de un lado para otro, bocata en ristre si era necesario… La calle empezó a forjar nuestro carácter. «Que se lo digan a mi amigo Jorge —recuerda Víctor—, era un chavalín que se pasaba la vida cayendo al suelo de boca, y tenía la costumbre de no poner las manos para amortiguar el golpe. ¡La de dientes de Jorge que tuvimos que buscar debajo de los coches!».


    Y a quien más, quien menos, a casi todos nos daba por el fútbol. Víctor hizo sus pinitos con cuatro o cinco años; a los diez años llegaron los primeros torneos, primero de fútbol sala, luego de fútbol 7 y más tarde de fútbol 11. «El fútbol era mi pasión. Salía a jugar yo solo a la calle a dar toques con el balón, horas y horas… no necesitaba nada más». Era un verdadero mitómano. «Con cinco años, recuerdo que mis padres me regalaron las botas de Butragueño, fue el mejor regalo que me han hecho nunca. También la equipación del Real Madrid, con el 7 del Buitre a la espalda. Eso sí, antes no era como ahora, la serigrafía era más complicada. Recuerdo que el número era de cuero y mi madre me lo cosió a mano, artesanía pura. ¡Aún guardo esa camiseta con mucho cariño!».


    Hay que ver cuántas cosas raras hace un chaval cuando le da fuerte por el fútbol. «Cuando pasábamos las vacaciones de verano en el pueblo, en el Puente del Congosto (Salamanca), me pasaba las tardes completas construyendo las porterías para jugar después. Las hacía con palos. Eso sí, cuando empezábamos mi padre y yo el partido, con el primer balonazo que dábamos la portería se descuajeringaba. Nos duraba una jugada mi portería, pero no veas qué ilusión le ponía».


    Víctor se inició jugando arriba, de delantero. Sin embargo, cuando empezó a jugar al fútbol 7 le retrasaron un poco la posición y pasó a jugar de mediocentro, en plan Xavi Hernández. «Organizar era mi fuerte, tenía muy buena visión de juego; el problema era que mi desarrollo físico por aquel entonces iba algo retrasado con respecto al de la gran mayoría de rivales y compañeros, y me faltaba fuerza para colocar el balón donde quería. Mi cabeza sabía dónde quería mandarlo, pero mis piernas no tenían la suficiente fuerza muchas veces. Di el estirón tarde. Para mí, más bonito que marcar un gol era dar un pase al hueco a un compañero y dejarlo solo frente al portero; siempre he considerado una obra de arte esa jugada». Vaya, el jugadorazo que se ha perdido el fútbol español.


    Pero ya empezaba a asomar el pedazo de corredor que llevaba dentro. Por un lado, en los partidos no paraba de correr, con o sin balón, defenderle era un suplicio. Y fuera del terreno de juego, correr era una forma de vida e incluso un medio de transporte. Víctor participó desde pequeño en carreras populares a las que iba con su padre, y se daba cuenta de que a pesar de que estaba poco desarrollado físicamente, lo que le hacía competir contra niños que le sacaban dos cabezas, siempre estaba en los puestos delanteros. «Pero lo mejor de todo era que me encantaba correr», comenta.


    Eran épocas de compaginar el fútbol y el atletismo. Los sábados daba patadas al balón en la Escuela de Fútbol de Rivas, y el domingo tocaba buscar una carrera popular, con el objetivo de llevarse una copa, una medalla, un premio… El gusanillo se lo metieron su padre y su hermana, y se convirtió en un auténtico vicio. «Recuerdo un domingo durante unas vacaciones de Navidad, íbamos a una carrera popular como un domingo más. Sin embargo, de camino se puso a nevar muchísimo, tanto que al llegar a la carrera estaba todo blanco, era imposible correr en esas condiciones, ni se veía la carretera, estaba peligrosísimo. Y se suspendió la prueba, claro. Mi enfado fue brutal, no entendía por qué no podíamos correr en aquella situación, me costó digerirlo. Tuvimos que volvernos. Menos mal que al llegar se me pasó el enfado jugando en la calle a tirarnos bolas de nieve».


    El punto de inflexión se produjo en 1997 en el Campeonato Autonómico de Madrid de Cross, categoría alevín (once años). «Me seleccionaron en Rivas para correr a pesar de que por aquel entonces solo jugaba al fútbol, no entrenaba atletismo ni un día a la semana. Y en esas condiciones me presenté el día de la carrera. El nivel de la competición era altísimo; recuerdo que, antes de ir, todo el mundo decía que quedar entre los 20-25 primeros era prácticamente imposible, una auténtica hazaña. Yo no era muy consciente de nada porque nunca había estado en ningún campeonato… Total, que fuimos a Móstoles, donde se celebraba el cross, y ante la sorpresa de todos quedé segundo. Fue fantástico, mi primer trofeo serio, que aún conservo, claro, y acompañado por toda mi familia».


    Según pasaba el tiempo, las cosas se iban complicando, el nivel de las carreras subía, y había que enfrentarse a chicos que ya se dedicaban a correr, que entrenaban en clubes de atletismo y que, por tanto, se preparaban específicamente para competir. Así aguantó hasta los dieciséis años, más o menos, y a esa edad fue cuando empezó a inclinarse por el atletismo. «Me vi obligado a tomar una decisión, porque compatibilizar fútbol y carrera se había convertido en algo muy complicado. Me dio mucha pena, especialmente por mis amigos (Josan, Álvaro, Carlos…) y por mi entrenador, Paco, pero decidí ponerme a las órdenes de un preparador de atletismo; por primera vez iba a dedicarme por entero a correr. Quería ver hasta dónde podía llegar entrenando de manera seria. Para ello, me apunté al club de atletismo que había en Rivas, y guiado por Hipólito Cubillo y Javier Elcoro, empezó mi aventura en esto del atletismo».


    


    


    Una decisión difícil


    


    ¿Es fácil tomar una decisión así? ¿Con solo dieciséis años? Claro que no. «Fue duro. La decisión la tomé con mis padres, ellos siempre me dijeron que hiciera aquello con lo que estuviera feliz. Sentía que el fútbol dejaba de ser lo que yo quería; según me iba haciendo mayor, veía que muchos compañeros míos no se tomaban aquello con seriedad, se diluía, y me estaba dando cuenta de que aquello, tal y como yo lo concebía y lo quería, se estaba acabando. Y por el otro lado, el atletismo cada vez me gustaba más, me motivaba, era una disciplina en la que sabía que dependía exclusivamente de mí, de mis piernas, de mi cabeza, de mi esfuerzo. En la decisión me sentí plenamente apoyado por mi familia, y así todo es más fácil».


    Pero una decisión de estas características no solo supone dejar el fútbol, sino que también cambian otras cosas. «Mis amigos del barrio seguían ahí conmigo, siempre preguntándome, apoyándome, pero fue difícil, me separé de ellos un poco, ya no les podía ver tanto, no coincidía con ellos como cuando entrenábamos y jugábamos al fútbol. Los fines de semana tenía viajes y la cosa se fue enfriando. En ese sentido, fue duro y complicado, pero a la vez siempre supe que ellos iban a estar ahí, y de hecho así es. Tras un tiempo que pasamos sin vernos, retomamos la relación, hemos encontrado la forma de vernos, nos vamos juntos de vacaciones…».


    Carlos Pérez, uno de los amigos de la infancia y compañero del equipo de fútbol, se refiere a Víctor como «un compañero, un amigo, una bellísima persona. Desde los seis años coincidimos en la escuela de fútbol Rivas, y comenzó una amistad que hoy en día perdura. Es una persona muy alegre, simpática, bromista y sobre todo amable y responsable. Una de las mejores personas que he conocido en toda mi vida». Otro de los amigos, Álvaro Martín, destaca el carácter competitivo de Víctor: «Siempre salía a ganar, era tremendo, pero anteponía el equipo a las individualidades. Tenía cualidades para llegar a jugar en categorías importantes, pero eligió el atletismo y ha demostrado que fue una gran elección. Fue una decisión difícil porque varios de sus amigos jugábamos en el equipo, pero el tiempo y su espíritu de superación le han recompensado. Gran parte del éxito que está cosechando se debe a su forma de ser y de afrontar la vida».


    José Antonio Escarpa, también de la pandilla, tiene una visión más futbolera: «Cuando Víctor nos comunicó que dejaba el fútbol para dedicarse al atletismo, lo primero que pensé fue que era una pena porque cuando juego con él disfruto más en el campo, me entiendo muy bien con él. Pero por otro lado, como amigo que es, pensé que si se centraba en el atletismo podría hacer grandes cosas. Todos veíamos que era un fuera de serie».


    Y aparte del enorme cambio, está el miedo a equivocarse. Si a veces tenemos dudas para elegir el menú en un restaurante, no digamos para tomar una decisión de estas características. «Yo sabía que eso era lo que quería y que el atletismo me iba a hacer feliz, me lo pedía el cuerpo. Pero tenía mucho miedo a equivocarme, y más en una edad tan complicada como esa. En realidad, la decisión la tomé yo, la pensé yo, y me sentí aliviado cuando vi que el apoyo era total por parte de todos los que tenía a mi lado».


    Es un momento clave, a una edad crítica, los quince-dieciséis años. En ese momento, el atletismo deja de ser un juego y se convierte en una disciplina como tal, con su carga de entrenamiento, sus rutinas y sus exigencias. «Cuando jugaba al fútbol no podía entrenar nada específico de carrera, como mucho algún rodaje con mi padre y poco más. Y en ese momento es cuando me doy cuenta de que o me dedico en serio o va a ser imposible que llegue a tiempo. Se me iba a pasar el arroz».


    Y la renuncia al fútbol y a cualquier otra actividad física es total; compaginar una práctica intensiva del atletismo con cualquier otro deporte, aunque sea de ocio, es muy complicado. Primero, por el riesgo de lesiones, que no merece la pena. Y segundo, por puro aguante físico: cuando una persona entrena al cien por cien, el cuerpo está al límite y cuesta incluso dar un paseo. «Correr es tu vida, y exprimes al cuerpo al cien por cien, tienes molestias, dolores… y lo único que quieres hacer nada más acabar el entrenamiento es descansar y recuperarte de la mejor manera posible para el siguiente entrenamiento. No hay opción de más, no hay tiempo para partidos de pádel, pachangas de fútbol… nada. ¡Ojalá!».


    Pero cuando a uno le gusta el fútbol, o cualquier otro deporte, lo sigue mirando de reojillo. «Lo echo de menos, por supuesto que sí, mucho. Sobre todo me ocurría al principio, aunque alguna pachanga me echaba; el cambio al profesionalismo fue poco a poco. En mis primeros años de atletismo, la dedicación no era exclusiva como ahora; jugaba mis partiditos con mis amigos en los tiempos libres. También es cierto que no me exprimía entrenando como ahora, era otra forma de entrenar». Ahora, en pleno desarrollo de su carrera profesional, a Víctor no se le ocurre ni darle una patada a un bote. «Eso sí, una de las primeras cosas que haré al retirarme del atletismo profesional será ir a jugar con mis amigos unos partiditos de fútbol, pádel y tenis. ¡Estoy deseando!».


    En el mundillo popular, es verdad que la decisión no es tan trascendente: la podemos tomar a cualquier edad, no vamos a hipotecar todo nuestro tiempo y nuestro futuro, no es necesario realizar tantas renuncias y tampoco damos el paso pensando en que vamos a conseguir la gloria nacional e internacional (afortunadamente, porque nos llevaríamos cada chasco...). Sin embargo, tiene su importancia. «Cuando decidimos correr —comenta Javier—, lo hacemos a sabiendas de que es una actividad dura, y que exige un cierto compromiso». Luego, cada uno llegará hasta donde quiera llegar: unos se limitarán a corretear dos días por semana por el parque, sin mayor pretensión que sudar un rato; otros correrán con el sano objetivo de mejorar su forma e incluso competir; y también los habrá que, con el tiempo, vayan cada vez a más y busquen sus límites, sus mejores marcas en 10K, en media maratón o en maratón. «Hay casos en los que un popular puede sentir tanta emoción al acabar una maratón o al mejorar una marca, como un profesional al lograr un gran éxito deportivo; por eso la decisión de dedicarnos a correr, sin que sea clave en nuestro futuro profesional, sí es una decisión importante y que influirá enormemente en nuestra vida».


    


    


    Los inicios


    


    El primero que se hace cargo de los entrenamientos de Víctor es Javier Elcoro, pues era el preparador del grupo de chavales en el que se integra, en el que todos eran mayores que el propio Víctor. En esa primera época tocaba hacer de todo: trabajaban mucho la técnica de carrera, técnica de vallas, la velocidad… Incluso, en ocasiones, se hacían ejercicios propios de otras pruebas, como la altura o la longitud. «Javi siempre quiso que no nos quemáramos ni nos especializáramos muy pronto», comenta Víctor. Desde el primer momento, se vieron claramente cuáles eran sus puntos fuertes y sus puntos débiles. Víctor era un atleta de largo aliento, con capacidades aeróbicas buenas, y con dificultad en el trabajo de la fuerza y también en el de velocidad. Más tarde, con el desarrollo físico tras la adolescencia, ambas cualidades mejoraron de manera espectacular. Fue un cambio importante, que no llegó prácticamente hasta que Víctor alcanzó la categoría promesa, con diecinueve-veinte años. «Yo mismo tuve claro desde el día en que quedé subcampeón de Madrid de cross en categoría alevín que lo mío era el mediofondo-fondo».


    Pero nadie ha dicho que esto fuera un camino de rosas; ni siquiera a los superclase del futuro les sale todo bien desde el primer momento. El entrenamiento constante, la dedicación y el esfuerzo trajeron consigo mejoras, tanto técnicas como de capacidad a la hora de correr. La evolución era clara y los entrenamientos eran cada vez mejores, pero los resultados en competición no siempre acompañaban. Víctor se llevó palos importantes en cross: a pesar de haber entrenado a la perfección, la competición no salía acorde con lo esperado, hasta el punto de que entró en una espiral de falta de confianza y decidía retirarse de las carreras con frecuencia. «Me ocurrió cuando era juvenil, lo pasaba muy mal, fue una época muy dura —recuerda—. Entrenaba muy bien, disfrutaba mucho entrenando, me lo pasaba en grande. Pero llegaba la competición y me bloqueaba mentalmente, las carreras no las disfrutaba. La competición empezó a convertirse en un verdadero suplicio». Víctor recuerda especialmente el Campeonato de Madrid Juvenil de Cross, que se disputaba en Mejorada del Campo. «Llegaba en una forma excelente, los entrenamientos eran muy buenos, para luchar por ganar. Sin embargo, la carrera no salía como yo pensaba, mi cabeza me jugó una mala pasada y abandoné. Recuerdo que me quedé por allí, perdido en el sembrado de un campo en Mejorada, abatido, llorando, me sentía lo peor del mundo. Sin embargo, allí estaba mi padre, a mi lado, como siempre. No me dijo nada y a la vez me lo dijo todo. Simplemente me puso la mano en la espalda, me abrazó, me acompañó en esos momentos duros… Ocurrió en más de una ocasión. Mi padre era el mejor psicólogo que podía tener».


    La ayuda de los suyos, principalmente de sus padres y de su hermana, fue esencial para superar la situación. Víctor no solo salió adelante, sino que además acabó por convertir ese defecto en su mejor arma. «Hoy en día una de mis mejores cualidades es la fortaleza mental, he desarrollado una enorme confianza en mí mismo. Ahora tengo la seguridad de que puedo lograr lo que me plantee, de que soy capaz de superar las dificultades y de que si me veo obligado a parar, por una lesión, seré capaz de volver a competir más fuerte que nunca».


    Con perseverancia, Víctor iba cada vez a más en los entrenamientos y ya en su etapa juvenil consiguió resultados prometedores: mejor marca española del año en 5.000 (15’18”), en el estadio de La Peineta de Madrid, y primera carrera de 2.000 obstáculos (6’32”). El chico apuntaba maneras, se le veía potencial, pero tenía el problema del desarrollo físico, muy inferior al de los chicos contra los que competía en esa categoría juvenil. «Biológicamente, algunos me sacaban tres o cuatro años, y a esas edades, esa diferencia es un mundo».


    La táctica, en aquellos tiempos de poco desarrollo físico, era obligatoriamente la de los corredores de fondo: tirar a muerte desde el primer metro hasta el último, siempre en cabeza, al máximo ritmo posible hasta que conseguía descolgar a todos los rivales, si es que lo conseguía con todos. «Si llegaba al final con alguien, en el 90 por ciento de los casos perdía la carrera; no tenía un buen final —nos cuenta—. Es curioso que mi táctica habitual de carrera en la actualidad sea todo lo contrario; ahora tengo una confianza plena en mi sprint, que me da muchas alegrías. Cosas de la vida…».


    A pesar de las mejoras y del trabajo mental, el punto débil seguía siendo la cabeza, daba demasiadas vueltas a las competiciones. El nerviosismo, que muchas veces era incapaz de controlar, le jugó malas pasadas en varias ocasiones. También ese aspecto fue mejorando con el tiempo.


    Y en esta progresión, ¿hubo algún acontecimiento concreto que hiciera pensar de repente en que Víctor iba para figura? La realidad es que no; todo evolucionó de una forma bastante natural, dentro de su enorme calidad como atleta. «No sé decir exactamente cuándo fue el momento en que supe que podía llegar a vivir del atletismo, o a ser olímpico, el sueño de mi vida. Fue todo poco a poco, iba mejorando progresivamente y la cosa fluía». Primero llegaron los campeonatos de Madrid; después, el objetivo era ir al Campeonato de España, y lo consiguió; tras ello, puso el punto de mira en conseguir medalla, y también lo logró… Y después, tocaba alcanzar un nivel internacional, algo que consiguió al participar con la selección española en el Campeonato del Mundo Universitario que se celebró en Argelia (2006), la selección absoluta, los éxitos en grandes campeonatos, la participación en unos Juegos Olímpicos… «Todo ha sido fruto del esfuerzo, la dedicación y el trabajo. Luchar por los sueños es lo que me ha llevado al punto al que de momento he llegado».


    Pero si hay una carrera concreta que alimentó los sueños de grandeza deportiva de Víctor fue el 3.000 obstáculos del meeting de Barcelona del año 2007. «Tenía veintidós años, todavía estaba en categoría promesa, y corrí en 8’31”. Puede que esa prueba sí fuera un punto de inflexión, me di cuenta de que podía aspirar a cotas muy importantes».


    


    


    El deporte forja el carácter


    


    El deporte es la mejor forma que tiene un niño de crecer y desarrollarse. Es verdad que lo primero son los estudios, eso siempre debe quedar claro, pero el deporte es el mejor acompañamiento, algo necesario en el desarrollo de cualquier niño. El deporte aporta una serie de valores que resultarán útiles en todos los órdenes de la vida: lucha, ambición, carácter, esfuerzo, sacrificio… «Todas estas cosas las he adquirido gracias al atletismo —admite Víctor—, y día a día lo aplico en todas las facetas de mi vida. Los atletas somos de otra pasta; somos gente fuerte, dura; resulta difícil que nos vengamos abajo. La vida está llena de piedras en el camino, siempre hay un reto que superar, o algo que mejorar o que aprender. Y el atletismo, los valores del deporte en general, ofrece las claves para enfrentarse a esos retos». «Eso no es específico del deportista profesional —añade Javier—, cualquier corredor popular es, por regla general, una persona entusiasta, optimista, luchadora, tenaz, disciplinada, dura, con capacidad de superación…».


    Todo comenzó con aquella decisión, la de dedicarse al atletismo. Ahora, más de una década después, a Víctor le enorgullece decir que no se arrepiente de ninguna de las decisiones que ha tomado al respecto. «En esto soy rotundo. Para mí, todo ha ido siempre sobre ruedas, no me puedo quejar. Mucha gente pensará que he tenido mala suerte en ciertas etapas, con dos lesiones de más de un año de duración… pero yo pienso que no son más que obstáculos que te pone la vida para ser mejor cada día. De todo se aprende, de todo se hace uno más fuerte».


    Cada etapa tiene una razón de ser. «Del fútbol aprendí muchísimo, sin duda, y gracias a ese deporte conocí a mis amigos de siempre y crecí feliz. Una vez se acabó esa etapa, tuve que tomar la decisión de cambiar por el atletismo, y a la larga me he dado cuenta de que fue una de las mejores cosas que pude hacer. He cumplido mis sueños, paso por paso, y he disfrutado el camino». Esa es, precisamente, otra enseñanza muy importante: todo logro lleva aparejado un camino, con sus dificultades, con sus retos, con las rutinas diarias. Y ese camino debemos disfrutarlo en cada momento, ser felices en la búsqueda de esos objetivos, independientemente de que algunos se consigan y otros nos. «Y yo, en ese camino, más feliz no he podido ser», concluye Víctor.


    


    


    Los consejos de Víctor


    
      	A la hora de tomar una decisión, debemos ser conscientes de lo que elegimos. Cuanto más en serio queramos dedicarnos a correr, más sacrificio acarreará la decisión.


      	En las competiciones, las cosas no salen siempre como uno desea, ni siquiera como uno merece —o cree que merece—; es importante tener tranquilidad y seguir creyendo en uno mismo.


      	Tomar la decisión de correr siempre será acertado, no solo aporta beneficios físicos sino que también imprime carácter: sacrificio, esfuerzo, superación, disciplina…


      	Tan importante como disfrutar los logros es ser feliz en el camino hacia ellos, en el día a día, independientemente de que lo lógico es que algunos logros se acaben consiguiendo y otros no.
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    Y DEPORTE. DISCIPLINA
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    Si hay algo que nos exige el atletismo son horas, muchas horas. En otros deportes, el trabajo es importante, pero se tira más de inspiración, de forma que el entrenamiento tiene una importancia relativa. Hay grandes deportistas —jugadores de fútbol, de baloncesto, de tenis…— que nunca se han caracterizado por su capacidad de sacrificio, que entrenan desganados y reconocen abiertamente que «lo que me gusta es jugar»; así que ahí están, en los entrenamientos, perreando de mala manera. Pero si, efectivamente, llega el partido y lo hacen bien, nadie se queja. Un caso extremo fue el del histórico futbolista salvadoreño Mágico González, que hizo historia en el Cádiz en los años ochenta. Juerguista, fiestero e indisciplinado, hasta el punto de que el club llegó a encargar a un empleado que le despertase cada mañana para que llegase a tiempo a entrenar, pero no había manera de meterle en vereda. Aun así, en el campo hacía virguerías, de forma que cada vez que el equipo le castigaba sin jugar los aficionados protestaban a rabiar.


    Bien, pues en el atletismo no pasa nada de eso. Si queremos mejorar y rendir, independientemente del nivel que tengamos como corredores, hay que echar horas, entrenar y tomárselo en serio. El que no suda no triunfa.


    Víctor empezó a dedicarse con intensidad al atletismo con quince o dieciséis años, pero ya desde esos primeros momentos protagonizó su primer gran acierto: su objetivo prioritario eran los estudios —«Eso lo tuve siempre clarísimo»—; tenía que sacar bien el instituto para acceder después a la universidad. Fue una demostración de que tiene la cabeza muy bien amueblada; había que hacer un planteamiento pensando en el futuro a largo plazo, no solo en los años inmediatamente siguientes. Muy pocos adolescentes muestran ese nivel de madurez.


    Pero eso no le impidió cumplir siempre con los entrenamientos. «Desde que comencé en esto del atletismo —cuenta—, no perdí un solo día de entrenamiento que no fuera por enfermedad o lesión. Siempre fui a entrenar, nunca me salté un entrenamiento ni siquiera por un examen; aunque me tuviera que quedar hasta las cuatro de la madrugada estudiando, el atletismo no lo perdonaba».


    La disciplina no es una cualidad exclusiva de los corredores profesionales; también a los populares les toca atarse los machos. Los objetivos deportivos de los populares son muy variados: cada uno se fija sus metas y tiene sus ilusiones. Y para alcanzar esos logros, no queda otra: hay que echarle horas. Es verdad que cuanto más exigente sea un objetivo, más hay que dedicarse a ello y son necesarias más dosis de disciplina. Un atleta que disfrute de una o dos salidas por semana, por el mero placer de disfrutar y sin objetivos deportivos, tendrá más flexibilidad: si no salgo hoy, puedo hacerlo mañana. Pero alguien que prepare una maratón, por ejemplo, que dedicará entre tres y seis días a la semana a entrenar, deberá obligarse a unas rutinas, a unas sesiones de entrenamiento concretas. Y ahí nos vemos todos en situaciones similares: o te pegas el madrugón, o sacrificas la hora de comer, o sales por la noche… Pero hay que obligarse a buscar huecos, que no es fácil cuando debemos compaginar la afición a correr con unas obligaciones laborales, la familia, los amigos… «En 1994, cuando preparé mi primera maratón —cuenta Javier—, me levantaba entre las cinco y las seis de la mañana, dependiendo de cómo de largo fuera el entrenamiento. A eso de las ocho estaba listo, me duchaba y me iba a la universidad. Por la tarde iba a trabajar al periódico y por la noche quería tener un rato para estar con mi exnovia (mi exnovia porque ahora es mi mujer)». Es decir, que Javier madrugaba por amor, porque la alternativa era entrenar por la noche y sacrificar el rato con la novia. «Y eso sí que no…».


    Pues vaya dos, Víctor y Javier, ambos han llevado la disciplina por bandera desde el principio. Y es que de raza le viene al galgo: los dos ponen de ejemplo a sus madres. «Cuando mi hermana y yo éramos unos bebés —cuenta Víctor—, mi madre comenzó a estudiar, se sacó el BUP, el COU, accedió a la universidad y años más tarde era licenciada en Geografía e Historia. Sin apenas tiempo, ya que a la vez trabajaba, hacía las labores de la casa, cuidaba de nosotros, que éramos unos micos, y en los ratos que tenía estudiaba su carrera universitaria. Es una pasada, un auténtico ejemplo. Para que luego haya gente que diga que no hace tal o cual cosa porque no tiene tiempo. Si quieres, puedes». Javier cuenta una historia similar. «Nosotros somos tres hermanos, yo soy el mayor, y el más guapo, y luego están los otros dos. Cuando éramos muy pequeños mi madre hizo los últimos cursos de secundaria, que por aquel entonces eran 5º y 6º. Se sacó el COU, aprobó la selectividad con muy buena nota y se puso a estudiar Magisterio. Cuando empezó la carrera, los niños teníamos siete, cinco y dos años, y entre pañales, biberones y coser rodilleras para los pantalones, se sacó el título en tres años. Ahí es nada». Dos madres coraje, grandes espejos en los que mirarse.


    Pero como decíamos, cuanto mayor es la dedicación al atletismo, más disciplinados tenemos que ser; por eso los niveles de exigencia que alcanzó Víctor en su época de estudiante fueron máximos.


    Durante sus primeros años, a las órdenes de Javier Elcoro, la intensidad era importante, pero todavía acorde con la edad de los chicos, los quince o dieciséis años. Eran tiempos de entrenar seis días por semana, es decir, todos menos los domingos. Y el volumen semanal no superaba los 80 kilómetros. Los días laborables, los entrenamientos eran por las tardes. Por la mañana tocaba ir al instituto, después había que estudiar un rato y más tarde, cuando la mayoría de los chicos podían, era la hora de correr. «A veces entrenábamos a las 8.30 de la noche en pleno invierno. ¡Qué frío! Pero sarna con gusto no pica».


    Con el tiempo, iba aumentando la dureza, en forma de más kilometraje y mayor intensidad. El cambio más significativo se produjo cuando Víctor dejó de entrenar en Rivas y se marchó a la Residencia Blume, donde se hizo cargo de él Dionisio Alonso. En ese momento, al llegar a Madrid, todo se profesionalizó y la dedicación aumentó considerablemente. El grupo de entrenamiento también cambió radicalmente: ya no compartía kilómetros con compañeros que, aunque disfrutaban del atletismo, no se dedicaban a ello al cien por cien; ahora sí, se había metido en una cuadra con dedicación exclusiva, con el gran Jesús España a la cabeza. Palabras mayores.


    Cuando Víctor se marchó a la Blume tenía veintiún años: era promesa de segundo año. Con su nuevo grupo, los rodajes ya no bajaban de una hora, y las series se hacían con una intensidad brutal. Tocaba correr prácticamente todos los días, e incluso doblaba en algunas ocasiones. El kilometraje semanal alcanzaba los 120 kilómetros, y su marca en 3.000 obstáculos mejoró sensiblemente: pasó de 9’03” en 2005 a 8’43” en 2006. «Pero seguía compaginándolo con los estudios, con la licenciatura en INEF, que era lo que estaba estudiando».


    Esa forma de compaginar actividades es un denominador común en los corredores de élite. Antonio Abadía, todo un campeón de Europa júnior de 3.000 obstáculos y campeón de Europa absoluto de cross por equipos en 2013, lo corrobora: «El atletismo de alta competición exige un estilo de vida en el que gran parte del día lo inviertes en entrenar, alimentarte bien y descansar, pero permite que tengas cierto tiempo para realizar otras actividades, como estudiar o incluso trabajar. Fui vendedor de una marca deportiva con contrato de 20 horas semanales a la vez que estudiaba Magisterio (a algunas clases tenía que faltar) y logré ser sexto en el Campeonato de Europa de Campo a Través Sub 23. ¿Cuál es la clave para poder llevar esta rutina? Disfrutar de cada entrenamiento y de cada competición como cuando tenía doce años y decidí practicar este deporte».


    En fin, el caso es que Víctor cada vez corría más, en todos los sentidos: más deprisa y más kilómetros. Al año siguiente, en 2007, paró el crono en 8’30” y terminó 4º en el Campeonato de Europa Sub 23 que se celebró en Debrecen (Hungría). «Empecé a pensar que podía vivir del atletismo, que mi sueño se estaba convirtiendo en realidad, aunque quedaba aún mucho camino por recorrer».


    Compaginar estudios y atletismo en el instituto había sido sencillo, dentro de lo que cabe, porque los horarios lo permitían: el instituto era por la mañana y los entrenamientos, por la tarde. Fue más complicado en la universidad, porque el grupo del Centro de Alto Rendimiento de la Blume entrenaba por las mañanas, y coincidía con las clases de INEF. «Además, al ser una carrera muy práctica, había gran cantidad de asignaturas con carácter presencial. Sin ir a clase era imposible aprobar». La mayor cantidad de asignaturas presenciales se concentran en los tres primeros años de carrera. Así que a Víctor le tocaba buscar huecos para tratar de entrenar con el grupo. Y si era imposible, porque la clase exigía asistencia, no quedaba otra que hacer el entrenamiento por la tarde. Y solo, claro. «Pero con la misma motivación y ganas».


    Se da la circunstancia de que la pista de atletismo en la que entrenan los corredores de la Blume es la de INEF, lo que hacía que Víctor pasase mucho tiempo allí, o entrenando con el grupo o en clase. «Recuerdo en varias ocasiones, en 2º de INEF, cuando tenía la asignatura de Fútbol, que estaba más pendiente del entrenamiento que estaban haciendo mis compañeros de grupo por la cuerda verde de 500 metros que hay alrededor, que de la propia clase. En más de una ocasión el profesor me llamó la atención por no prestar atención a la clase, pero es que yo estaba más preocupado por fijarme en el entrenamiento que luego me tocaría hacer solo por la tarde».


    Con el paso de los cursos, el número de asignaturas de carácter presencial era menor, lo que le permitió un poco más de margen y lo iba compatibilizando mucho mejor. Además, siempre contó con la gran ayuda de los amigos de universidad. «Siempre estaban allí para echarme una manilla cuando era necesario, yo era el runner de la clase». Por ejemplo, en clase de Judo. «Esa clase comenzaba a las 13.00 horas, y yo llegaba siempre con la lengua fuera porque venía del entrenamiento con el grupo, que empezaba a las 11. Además, solía coincidir con el día de series. Llegaba a Judo muerto de las series, a lo mejor me había metido 12 x 500, y no había tenido tiempo ni para soltar, ni ducharme, y tenía que empezar la clase con el maestro Lee totalmente apajarado tras el entrenamiento. ¿Y qué tocaba? Combatir. Pues estaba yo como para luchar… Menos mal que mis compañeros eran buenos conmigo y nos pegábamos a medio gas, porque yo no estaba para muchos trotes».


    Pero no siempre contó con facilidades. «En 2006, cuando me clasifiqué para el Campeonato del Mundo Universitario de Cross, que se corría en Argelia, le entregué a una profesora el justificante del Consejo Superior de Deportes, para justificar mi ausencia en las clases del jueves y el viernes. En aquella asignatura, la presencia era obligatoria y solo permitían tres faltas en todo el año. Y ojo a la respuesta: “Te tengo que poner falta si no vienes; no es mi problema que te vayas a correr a Argelia, eso no es falta justificada”. “Pero señora, que es un Mundial, encima universitario, ¡y esto es Ciencias del Deporte!”. Pues nada, me quedé con mis dos faltas, absolutamente increíble. Igualito que en Estados Unidos, para que luego digan que aquí a los deportistas nos regalan las cosas».


    La verdad es que la época universitaria dio lugar a innumerables anécdotas. «En la asignatura de Atletismo, teníamos evaluación de cada especialidad: parte teórica y parte práctica. Lo más gracioso vino cuando tuve el examen de vallas: teniendo en cuenta que mi especialidad son los 3.000 obstáculos, mi nivel de paso de vallas debe estar algo por encima de otras especialidades como lanzamiento de martillo o el salto de longitud, por ejemplo. Pues nada, llegó el día del examen práctico de vallas. Arranco, paso las vallas confiado, como siempre, y llega la nota: un 7. Bueno, consideraba que era algo baja, pero qué se le iba a hacer. Inmediatamente después tocaba el examen práctico de lanzamiento de peso, que no lo tengo como mi mejor especialidad. O eso creía, ¡porque lancé y saqué un 9! ¿Me estaba equivocando de disciplina? Quizás debía dedicarme al peso en lugar de a mis 3.000 obstáculos, quién sabe».


    Entre unas cosas y otras, y lidiando con las adversidades que se encontraba por el camino —por algo es especialista en obstáculos—, Víctor seguía progresando y tenía cada vez más claro que estaba llamado a hacer grandes cosas en el atletismo. Ni siquiera tiene claro en qué momento decidió darle la máxima prioridad a los entrenamientos; es un proceso que se produce poco a poco. «A decir verdad, los estudios nunca han entorpecido mi evolución; creo que es perfectamente compatible, e incluso conveniente, compaginar la actividad física con actividad intelectual. Te ayuda a relajarte». Los tres primeros años de INEF sí exigieron hacer más encaje de bolillos, mientras que los dos últimos resultaron más sencillos a la hora de combinar una actividad y otra.


    Acabar la universidad supuso un gran alivio, una liberación, porque pudo dedicarse cien por cien al atletismo sin otras preocupaciones, y propició un nuevo salto de calidad importante. «Los años 2011 y 2012 los dediqué totalmente a correr, y el esfuerzo obtuvo recompensa porque cumplí mis dos grandes sueños: me convertí en olímpico en Londres 2012 y fui medallista internacional en el Campeonato de Europa de Helsinki 2012».


    Pero este chico sigue con los pies en el suelo y demuestra que tiene las ideas muy claras: ha decidido seguir estudiando y no descuidar la formación, consciente de que el atletismo tiene fecha de caducidad y de que él tiene ganas de hacer muchas más cosas. Ha completado cursos, un Máster en Coaching y Liderazgo Deportivo, tiene el título de entrenador nacional de atletismo y ha puesto en marcha un proyecto empresarial propio, llamado VG Running, donde da respuesta a sus inquietudes profesionales. «Sigo sin descuidar mi formación, y pienso seguir haciéndolo mientras pueda. Siempre digo que los deportistas tenemos la suerte de poder estudiar mientras estamos trabajando, ya que aunque es un trabajo muy intenso y que depende exclusivamente de resultados, en el día a día hay muchas horas, y siempre hay un hueco para seguir estudiando y formándote».


    Víctor sabe que «para muchos, lo más fácil es correr, correr y correr. Nada más. Pero tanto a nivel personal como a nivel profesional, necesito compaginarlo con algo más, y dejar mi futuro bien encaminado. Me aporta seguridad, tranquilidad y bienestar».


    


    


    Las renuncias


    


    La dedicación al atletismo de élite es absorbente. Pero no solo al de élite, pues muchos corredores populares alcanzan importantes niveles de renuncia. «En una de las maratones que preparé —cuenta Javier— estuve tres meses sin comer tarta, bollería industrial y helados, y sin beber ni una cervecita o una miserable copita de vino. No concibo mayor sufrimiento», concluye al borde del sollozo.


    La dedicación profesional, lógicamente, llega más lejos. La vida de un corredor empieza a diferenciarse de la de los demás ya en la adolescencia, porque los entrenamientos y la competición no permiten hacer cosas que cualquier persona de la misma edad hace con naturalidad. Por ejemplo, salir de marcha un viernes o un sábado. «A mí me tocaba irme a casa a las diez de la noche, porque al día siguiente tenía que entrenar o que competir —cuenta Víctor—, o directamente no estaba porque me había marchado de viaje». Tocaba cuidarse y renunciar a malos hábitos, contraproducentes para un corredor. Y de un copazo o un pitillo, ni hablamos, claro. En eso ayudaba que el grupo de amigos de Víctor era muy sano. «Todos éramos deportistas, la mayoría futboleros, así que nuestros hábitos eran de lo más saludables. Ellos siguen jugando en el mismo equipo de fútbol, y ya tengo casi cerrado con ellos mi fichaje para cuando me retire del atletismo».


    En definitiva, que a pesar de la renuncia a una vida más fácil y más cómoda, Víctor siempre ha sido feliz corriendo, y así los sacrificios se llevan mejor. «En realidad, nunca he pensado lo que me estaba perdiendo por hacer atletismo, siempre he estado muy centrado en mejorar y mejorar, y nunca he pensado que no valiera la pena, que me estuviera equivocando. Sé que he elegido otra vida distinta a la de la mayoría de las personas de mi edad. ¿Arrepentido? Al contrario, agradecido».


    Eso sí, dándole unas cuantas vueltas a la memoria, Víctor reconoce que le hubiera gustado poder estudiar la carrera universitaria con más dedicación, centrado en ello, pero que al fin y al cabo hay que elegir y él, a cambio, ha tenido otras cosas. «A veces, los entrenamientos me enseñaron cosas que no se aprenden en el aula: los valores, el compañerismo, la entrega… Eso es algo que me ha dado el atletismo».


    A Víctor nunca le ha faltado motivación para calzarse las zapatillas y devorar kilómetros. Se considera un afortunado por dedicarse a lo que le apasiona, que es correr; por eso siempre ha tenido ganas de entrenar duro, de dejarse la piel en cada entrenamiento y en cada competición. «El mero hecho de salir a correr ya supone para mí un estímulo, una motivación. Si a eso le unimos los objetivos deportivos que tiene por delante un atleta, la mezcla es explosiva».


    Para llegar a ese punto, hay que sentir verdadera pasión por lo que haces. Víctor reconoce que ha conocido a lo largo de su vida deportiva a muchos atletas con unas cualidades excepcionales para el atletismo, pero a los que no les gustaba correr. «Ponían excusas para no entrenar, perreaban todo lo que podían y más… Ante eso no se puede hacer nada; la persona más talentosa del mundo no llegará a nada si no hay implicación y motivación». Todos los corredores de este perfil que Víctor ha conocido han terminado por abandonar. Es una pena, sí, pero si una persona no es feliz corriendo, no puede dedicarse a ello con éxito.
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